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VIUDAS, HOGAR Y PROPIEDAD. FORMAS DE ORGANIZACIÓN EN UNA ZONA RURAL DE ALBACETE (...)
Adelaida López Jiménez

2. EL ESPACIO RESIDENCIAL. TIPOLOGÍAS Y ESTRUCTURA DEL HO-
GAR DE LAS VIUDAS CABEZAS DE FAMILIA

Desde los primeros estudios de Peter Laslett se han sucedido mu-
chos trabajos sobre la composición y estructura del hogar que, entre otros 
aspectos, han ido permitiendo observar como éste, en cuanto a espacio 
residencial, representa unas estructuras domésticas características de 
las personas que han perdido a sus cónyuges. A partir de la clasificación 
propuesta por dicho autor, las relaciones de parentesco que unen a los 
diferentes miembros con el cabeza de familia definen diferentes tipos de 
hogares: 

1. Solitario: hogares formados por una sola persona, sin contar ni a 
los sirvientes ni a los criados. 

2. Sin estructura: hogares formados por personas entre las que 
pueden existir vínculos de parentesco, pero que no se agrupan 
alrededor de un grupo familiar. 

3. Nuclear: formados por un núcleo familiar, establecido sobre la 
base de lazos conyugales. En él se incluyen los matrimonios con 
hijos o sin hijos o los viudos o viudas con hijos o sin hijos. 

4. Extenso: formados por un núcleo familiar al que se unen otros 
miembros emparentados, pero sin formar otro núcleo familiar. 
Puede ser ascendente, descendente o colateral, descendente o 
ascendente y colateral. 

5. Múltiple: cuando conviven dos o más núcleos familiares que nue-
vamente puede ser ascendente, descendente o colateral, descen-
dente o ascendente y colateral. 

6. De estructura indeterminada: son aquellos núcleos conyugales 
que tienen en su interior uno o varios componentes de los que 
se desconocía su relación con el cabeza de familia. 

Como ya sabemos, gran parte de los hogares en la Castilla del Anti-
guo Régimen se caracterizaban por el predominio absoluto de la tipología 
nuclear, mostrando una reducida tendencia la cohabitación de una ter-
cera generación o de otros parientes (en torno al 5 %) (García González, 
2004b: 45). Una tendencia mayor se encontraba en los hogares solitarios, 
siendo frecuente que casi siempre sobrepasasen la décima parte del total 
(García González, 2004b: 45). La presencia de los hogares con una es-
tructura indeterminada era en cambio poco significativa. Estas mismas 
directrices las encontramos también en nuestro estudio. Observando el 
cuadro I, obtenemos que una media de 86,8 % de hogares lo representa-
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